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Resumen: Este artículo analiza el paisaje lingüístico futbolístico de Buenos Aires a partir de 

un corpus fotográfico registrado en 2023 en barrios tradicionalmente vinculados con clubes 

locales, como Villa Crespo, Floresta, Villa Luro, Caballito y Flores. El análisis se basa en un 

enfoque cualitativo e interpretativo, centrado en la dimensión onomástica y territorial de las 

pintadas registradas. El objetivo principal es comprender cómo los nombres propios 

relacionados con el fútbol —de jugadores, dirigentes, hinchas e ídolos historicos— se inscriben 

en graffitis, murales y comercios barriales, configurando marcas visibles de memoria colectiva 

e identidad territorial. El marco teórico se fundamenta en los estudios del paisaje lingüístico 

(Scollon & Scollon, 2003; Shohamy & Gorter, 2009; Pons Rodríguez, 2012), que conciben el 

espacio urbano como superficie discursiva y semiótica, y en aportes contemporáneos de la 

onomástica, destacando el papel de los nombres como elementos simbólicos productores de 

sentido identitario (Ainiala, 2016; Fernández Juncal, 2011, 2020, 2024). Los resultados revelan 

tres dimensiones fundamentales del fenómeno analizado. En primer lugar, los graffitis barriales 

funcionan como mecanismos de territorialización y pertenencia, visibles en expresiones que 

reivindican el “ser del barrio” y consolidan la hinchada como colectivo social. En segundo 

lugar, los crematónimos comerciales —nombres de bares, panaderías, restaurantes y tiendas 

inspirados en clubes y estadios— muestran cómo el fútbol se integra al paisaje económico y 

turístico de la ciudad, convirtiéndose en estrategia de reconocimiento y legitimidad cultural. 

Finalmente, los murales dedicados a ídolos históricos de clubes locales participan en la 

construcción de una memoria urbana afectiva, articulando héroes deportivos con narrativas 

visuales, rituales comunitarios y sentimiento patriótico.En conjunto, el análisis evidencia que 

el fútbol actúa como motor de identidad en Buenos Aires, moldeando espacios, afectos y 

discursos. Así, el paisaje lingüístico futbolístico demuestra que la ciudad no solo se habita 

físicamente, sino también simbólicamente, a través de nombres, colores, figuras y marcas 

visuales que estructuran prácticas de pertenencia, resistencia cultural y cohesión social. 
 

Palabras clave: Paisaje lingüístico, Identidad futbolística, Onomástica, Buenos Aires,  

Crematónimos. 

 

Abstract:This article analyzes the football linguistic landscape of Buenos Aires based on a 

photographic recorded in 2023 in neighborhoods traditionally linked to local football clubs, 

such as Villa Crespo, Floresta, Villa Luro, Caballito and Flores. The analysis is based on a 

qualitative and interpretative approach, focused on the onomastic and territorial dimension of 

graffiti recorded. The main objective is to understand how proper names connected to 

football—those of players, managers, supporters, and historical idols—are inscribed in graffiti, 

murals, and local businesses, forming visible marks of collective memory and territorial 

identity. The theoretical framework is grounded in linguistic landscape studies (Scollon & 

Scollon, 2003; Shohamy & Gorter, 2009; Pons Rodríguez, 2012), which conceptualize urban 

space as a discursive and semiotic surface, as well as in contemporary onomastic contributions 
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that highlight the role of names as symbolic elements that generate identity meaning (Ainiala, 

2016; Fernández Juncal, 2011, 2020, 2024).The results reveal three fundamental dimensions 

of the phenomenon analyzed. First, neighborhood graffiti functions as a mechanism of 

territorialization and belonging, visible in expressions that reaffirm “being from the 

neighborhood” and consolidate the supporters’ community as a social collective. Second, 

commercial crematonyms—names of bars, bakeries, restaurants, and shops inspired by football 

clubs and stadiums—demonstrate how football becomes integrated into the city’s economic 

and touristic landscape, serving as a strategy for cultural legitimacy and public recognition. 

Finally, murals dedicated to historical idols of local clubs participate in the construction of 

affective urban memory, articulating sports heroes through visual narratives, community 

rituals, and a sense of local pride.Overall, the analysis shows that football acts as a key engine 

of identity in Buenos Aires, shaping spaces, emotions, and discourses. Thus, the football-

related linguistic landscape demonstrates that the city is inhabited not only physically, but also 

symbolically, through names, colors, figures, and visual markings that structure practices of 

belonging, cultural resistance, and social cohesion. 

 

Keywords: Linguistic landscape, Football identity, Onomastics, Buenos Aires, Crematonyms 

 

1. Introducción 

El fútbol argentino, especialmente en Buenos Aires, no se limita al campo de juego: se 

refleja en la vida cotidiana, en las relaciones sociales, conversaciones en los bodegones y cafés 

y en la configuración simbólica de los barrios. Según el reportaje de Capone (2004), solamente 

en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires existen 388 clubes censados en el marco de los 48 

barrios porteños dentro de sus 15 comunas, o sea, un promedio de 8 clubes por barrio. En este 

contexto, los nombres propios —de clubes, jugadores, barrios, dirigentes, ídolos o hinchadas— 

se convierten en elementos visibles en calles, comercios, murales y graffitis, que componen el 

paisaje lingüístico urbano de la ciudad. Este artículo analiza cómo esos nombres, inscritos en 

el espacio público, actúan como marcadores identitarios y como expresiones de pertenencia en 

barrios profundamente atravesados por tradiciones futbolísticas.   

El objetivo general es examinar cómo el paisaje lingüístico de Buenos Aires construye 

identidades barriales vinculadas al fútbol mediante el uso de nombres propios. El estudio se 

basa en un corpus fotográfico recopilado en 2023 en cinco barrios asociados históricamente 

con clubes locales: Villa Crespo, Floresta, Villa Luro, Caballito y Flores. Estos territorios, 
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marcados por rivalidades, afectos y herencias deportivas, proporcionan un contexto fértil para 

observar cómo la onomástica urbana se entrelaza con narrativas de pertenencia. 

La investigación dialoga con los estudios del paisaje lingüístico (Landry y Bourhis, 

1997; Shohamy & Gorter, 2009, Pons Rodríguez, 2012) y con aportes de la onomástica 

contemporánea, especialmente en lo referente al poder simbólico de los nombres (Ainiala, 

2016) y a los crematónimos como prácticas discursivas de identidad (Fernández Juncal, 2020). 

A partir de este marco, se argumenta que los nombres propios trascienden su función 

referencial para convertirse en símbolos que condensan valores, memorias y emociones 

compartidas por las comunidades barriales. 

2. Marco teórico 

Landry y Bourhis (1997) son pioneros cuando proponen el concepto de linguistic 

landscape (paisaje lingüístico) para designar la presencia visible de las lenguas en el espacio 

público. De acuerdo con los autores, en el contexto canadiense, es entendido como un indicador 

de estatus, identidad y fronteras comunitarias. Su aporte inaugura una perspectiva que ve el 

territorio como un texto colectivo donde se registran disputas, ideologías y prácticas culturales.  

Pons Rodríguez (2012) complementa que, generalmente, todo se puede entender como 

paisaje lingüístico. Son ejemplos los nombres de ciudades, barrios, comercios que aparecen 

como contenido informativo en los carteles. Sin embargo, para los estudios resulta más 

relevante su función simbólica que su función informativa.  

Con respecto a esas funciones, Shohamy y Gorter (2009) amplían la discusión y 

destacan que los signos públicos no sólo informan, sino que también actúan, producen 

significados, expresan valores y reflejan relaciones de poder. Desde esta perspectiva, el paisaje 

lingüístico opera como un espacio político y social donde diferentes actores —instituciones, 

comercios, colectivos barriales— se expresan y se disputan visibilidad.  
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Scollon y Scollon (2003), con el concepto de discourses in place, enfatizan que el 

significado de los signos depende tanto de su texto como de su localización: la relación entre 

signo y territorio no es accidental, sino semióticamente productiva.  

En esta línea, Pons Rodríguez (2012:71) agrega que el contexto en que se inserta el 

signo es crucial para la definición del objeto y trascendencia teórica del paisaje lingüístico 

como disciplina. El concepto de espacialidad se desarrolla para justificar el espacio como lugar 

de la lengua, esto es, lugar en que los hablantes lo urbanizan lingüísticamente.  

Fundamentalmente acerca de los graffitis y murales, Pons Rodríguez (2012: 129-130) 

considera que el fenómeno de esas incursiones en las paredes urbanas es más frecuente que 

antaño en extensión, tipología y variedad. La autora agrega que son pintadas que dependen de 

una oportunidad espacial y que adquieren un carácter transgresor en la medida que se apropian 

de dom ínios físicos muy diversos. Entre estos espacios se incluyen lugares alejados de los 

circuitos de control o que presentan escaso mantenimiento urbano. Esta observación suena 

particularmente pertinente en Buenos Aires, ciudad cuyos barrios son históricamente marcados 

por los clubes de fútbol y por la práctica simbólica de sus hinchas.  

En este contexto, los murales urbanos no solo configuran el paisaje lingüístico, sino que 

también activan procesos de significación ligados al nombre propio entendido como un recurso 

simbólico capaz de territorializar el espacio y de reforzar pertenencias colectivas.  

La onomástica urbana constituye una dimensión clave del paisaje lingüístico. 

Específicamente para el contexto futbolero porteño, los nombres de calles o avenidas, por 

ejemplo, en muchos ámbitos están relacionadas a las sedes o estadios de sus respectivos clubes. 

Son ejemplos la calle Brandsen para el estadio La Bombonera de Boca Juniors1 y el cruce de 

 
1 Clarín (2025). Boca remodela su histórica puerta de Brandsen 805 en la Bombonera y mostró cómo quedará 

la obra. https://www.clarin.com/deportes/boca-remodela-historica-puerta-brandsen-805-bombonera-mostro-

video-quedara-obra_0_0AiwvJmfJD.html. 
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San Blás con Boyacá para el estadio de Argentinos Juniors2. Para Ainiala (2016), los nombres 

poseen “el poder de dejar huellas”. En otros términos, los nombres tienen la capacidad de fijar 

en el espacio las memorias y narrativas de una comunidad. Un nombre inscrito en una pared 

no es un simple rótulo: es un acto de significado, un signo que vincula historia, identidad y 

territorio. 

Los nombres propios en el entorno urbano pueden funcionar como actos de 

conmemoración, como declaraciones de identidad o incluso como gestos políticos. En el caso 

del fútbol, esa fuerza simbólica se intensifica, pues los nombres que son pintados remiten a 

figuras cargadas de afecto, memoria y reconocimiento colectivo.  

Son ejemplos clásicos los nombres de los jugadores como Maradona y Messi, 

considerados ídolos nacionales por sus desempeños en la Selección Argentina. Asimismo, el 

alto grado de familiaridad con el son tratados por los medios deportivos y por los hinchas, 

favorece la circulación de variaciones antroponímicas como Diego, Dios, Pelusa, Léo, Lionel, 

La Pulga utilizadas para referirse a estos respectivos jugadores, según el contexto (Ainiala, 

2016). Diego y Lionel son nombres de pila (Bajo Pérez, 2002) de Maradona y Messi y, en 

consecuencia, forman parte de sus antropónimos de registro civil (Amaral y Seide, 2020). Los 

apodos Pelusa y La Pulga, respectivamente, se difundieron en las etapas iniciales de las 

carreras de Maradona y Messi, lo que ejemplifica el carácter variacional de los nombres, tal 

como señala Ainiala. 

A diferencia del sistema de nominación brasileño (Lawson, 2016), en el que el nombre 

de juego (Cruz, 2023) puede construirse a partir el uso profesional de nombres de pila, apodos, 

hipocorísticos, entre otros, en el sistema de nominación argentino, aparentemente, se privilegia 

el uso de apellidos de los jugadores. 

 
2 Voces de la Comuna 15. (s. f.). Argentinos contará con tribuna en la calle San Blas tras 55 años. 

https://vocesdelacomuna15.com.ar/press/argentinos-contara-con-tribuna-en-la-calle-san-blas-tras-55-anos/ 
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Este poder de los nombres de producir sentidos no se limita a las pintadas espontáneas 

o conmemorativas, donde encontramos antropónimos y topónimos, sino que también se 

proyecta en ámbitos comerciales, a través de kioscos, pizzerías y otros establecimientos que 

adoptan denominaciones vinculadas a los clubes de sus respectivos barrios. La literatura 

especializada denomina a estas formas crematónimos, ampliando así la presencia del fútbol en 

el paisaje urbano. 

Los crematónimos han sido analizados en la lingüística hispánica como indicadores 

privilegiados de identidad cultural. Fernández Juncal (2011, 2020, 2024) sostiene que la 

elección del nombre comercial rara vez es neutral, pues oscila entre lo afectivo y lo estratégico 

y refleja valores sociales, pertenencias territoriales y referencias culturales que el comerciante 

busca proyectar. La autora retoma la propuesta de Danesi (2011), según la cual el paisaje 

lingüístico constituye el escenario en el que se desarrollan prácticas de comunicación 

integradas a la cultura del mercado global y se manifiesta el valor económico de los usos 

lingüísticos en el ámbito público. 

En los barrios con fuerte presencia futbolística, abundan los comercios cuyos nombres 

remiten al club local, a jugadores históricos o a símbolos de la hinchada. Cuando el nombre del 

club no aparece de forma explícita, su presencia se hace visible a través de los colores, 

emblemas o referencias implícitas en la denominación del establecimiento. De este modo, estos 

crematónimos no sólo identifican un negocio, sino que se integran en una red discursiva más 

amplia que refuerza el carácter futbolero del barrio y activa memorias colectivas compartidas. 

La literatura sociológica y antropológica sobre fútbol en Argentina (Archetti, 1999; 

Alabarces, 2002) destaca que los clubes constituyen instituciones profundamente arraigadas en 

barrios específicos, donde generan prácticas de sociabilidad, pertenencia y memoria. En este 

sentido, el fútbol produce identidades que se consolidan sobre el territorio, transformando el 

barrio en un espacio simbólico cargado de significados. 
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En este marco, los nombres propios operan como verdaderos “anclajes territoriales”, ya 

que condensan memorias afectivas y narrativas comunitarias y conectan biografías individuales 

—las de ídolos o referentes— con la historia del barrio, del club y de sus habitantes. 

3. Metodología 

La investigación adopta un enfoque cualitativo, adecuado para comprender los 

significados socioculturales que emergen del paisaje lingüístico. El interés no está en la 

frecuencia de los signos, sino en su valor simbólico, su contenido identitario y su relación con 

el territorio. El corpus está compuesto por 21 fotografías tomadas en 2023 en cinco barrios de 

Buenos Aires tradicionalmente asociados con clubes locales. Son los barrios y respectivos 

clubes: Villa Crespo (Club Atlético Atlanta), Floresta (Club Atlético All Boys), Villa Luro (Club 

Atlético Vélez Sársfield)3, Caballito (Club Ferro Carril Oeste), Flores (Club Atlético San 

Lorenzo de Almagro)4. Las fotografías incluyen: carteles de calles, murales e intervenciones 

artísticas, graffitis de hinchadas, fachadas de estadios y establecimientos comerciales 

relacionados con el club. 

El análisis se estructuró a partir de tres ejes complementarios: un eje onomástico, 

orientado a la identificación y clasificación de los nombres propios registrados; un eje 

semiótico-discursivo, centrado en el análisis de los significados producidos por los signos en 

el paisaje urbano; y un eje territorial, enfocado en la relación entre las inscripciones y los 

barrios específicos donde se inscriben.  

 
3 La página Cosas de Barrio Web describe la transición urbana entre los barrios de Liniers y Villa Luro, señalando 

que en ciertos tramos los límites se vuelven difusos debido a la continuidad de los edificios, bares y espacios de 

uso cotidiano, lo que refuerza la idea de vecindad funcional entre ambas áreas. Cosas de Barrio Web. (2024, 11 

de junio). Edificios, bares y franquicias, allí donde Liniers se transforma en Villa Luro. 

https://cosasdebarrioweb.com.ar/2024/06/11/edificios-bares-y-franquicias-alli-donde-liniers-se-transforma-en-

villa-luro/. 
4 Museo del Fútbol explica que el Club Atlético San Lorenzo de Almagro surgió en el barrio de Boedo durante 

sus primeros años, aunque su estadio hoy se encuentra en el barrio de Flores, fruto de procesos de reubicación 

institucional y urbanización. Museo del Fútbol. (s. f.). ¿De qué barrio es San Lorenzo? 

https://museodefutbol.com/de-que-barrio-es-san-lorenzo/. 
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A partir de la articulación de esos tres ejes, se establecieron cuatro grandes modalidades 

de murales del fútbol en el espacio público: referencias a ídolos o jugadores, denominaciones 

oficiales del espacio urbano, crematónimos de carácter futbolístico e inscripciones populares 

de carácter espontáneo. Estas categorías no fueron abordadas de manera aislada, sino como 

dimensiones interrelacionadas dentro de un mismo proceso de construcción identitaria. 

4. Resultados y análisis 

A partir del marco teórico y metodológico adoptado, el análisis del corpus fotográfico 

permite observar cómo el fútbol se inscribe en el paisaje urbano de Buenos Aires mediante 

distintas formas de apropiación simbólica del espacio. De acuerdo con la propuesta 

metodológica de Shohamy y Gorter (2009), la fotografía del paisaje lingüístico no se limita a 

registrar signos, sino que constituye un documento analítico que materializa la relación entre 

texto, espacio e identidad social.  

En una de las dimensiones más visibles del paisaje lingüístico barrial, los murales 

dedicados a jugadores e hinchas históricos se configuran como dispositivos de memoria y 

reconocimiento colectivo. En el barrio Floresta, por ejemplo, se destacan las menciones al Club 

Atlético All Boys, como uno de los murales ubicados en la sede social del club que combina la 

ilustración de un ídolo con su antropónimo (nombre de pila + nombre de juego + apellido) 

(Figura 1).  
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Figura 1. Mural con ilustración y antropónimo de un ídolo del Club Atlético All Boys en la sede social del club. 

(Buenos Aires, 2023, foto de autoría propia). 

La presencia del nombre propio en este tipo de intervenciones no sólo cumple una 

función conmemorativa, sino que también reafirma la identidad territorial y afectiva del barrio. 

En términos de Ainiala (2016), el nombre deja una huella visible y relativamente permanente 

en el espacio urbano, constituyéndose en un signo material de la memoria colectiva. En la 

ilustración del jugador histórico Pablo Pato Solchaga tenemos su antropónimo (Amaral y 

Seide, 2020) como un gran referente del club y que se constituye por su nombre de pila Pablo, 

su apodo Pato y su apellido Solchaga (Bajo Pérez, 2002). Con respecto al nombre de juego5 

(Cruz, 2023) es probable que entre los hinchas lo llamen Pato Solchaga, debido a la manera en 

que se difunden los nombres de uso profesional en Argentina, con predominio del uso de los 

 
5 Nombre de uso profesional con el que se identifica al jugador, especialmente difundido en los medios de 

prensa  (por Cruz, 2023).  
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apellidos. En este caso, el apodo Pato se añade a su apellido por el tono familiar con el que el 

hincha de All Boys lo recuerda.  

Más allá de la celebración de los ídolos deportivos, los murales también funcionan 

como dispositivos de memoria social y política. En el contexto argentino, marcado por la 

dictadura militar (1976-1983), estas inscripciones visuales incorporan narrativas de verdad, 

memoria y justicia en el espacio urbano.  

En este sentido, la Figura 2 presenta un mural en el que se recuerda a hinchas 

desaparecidos durante ese período, vinculando la historia del club a procesos más amplios de 

militancia y resistencia. Tal como se observa en la imagen, la memoria, la verdad y la justicia 

están presentes en el cotidiano de los argentinos a partir de una práctica visual que resignifica 

el espacio barrial. 

 

Figura 2. Mural en memoria de hinchas desaparecidos por la dictadura militar argentina, ubicado en la esquina 

de la Avenida Álvarez Jonte con Sanabria, en el barrio de Floresta. El mural vincula la historia del club con 

procesos de memoria, verdad y justicia. (Buenos Aires, 2023, foto de autoría propia).  

En el barrio Caballito, la presencia del Ferrocarril Oeste también se manifiesta de forma 

recurrente en los muros de su sede social y en los alrededores. A través de murales y graffitis 
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dedicados a jugadores históricos, el paisaje lingüístico local articula memoria deportiva, 

identidad barrial y pertenencia colectiva, como se observa en las figuras 3 y 4. 
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Figuras 3 y 4. Murales y graffitis en los muros de la sede social de Club Ferrocarril Oeste en homenaje a los 

jugadores históricos del club. (Buenos Aires, 2023, foto de autoría propia). 

Los registros fotográficos se caracterizan por la presencia reiterada de los antropónimos 

de jugadores historicos que marcaron los años 80 como la más exitosa para el Ferrocarril 

Oeste6. La articulación entre nombres propios, expresiones identitarias y referencias 

territoriales como La banda de mi barrio e Identidad Verdolaga refuerza la asociación entre el 

club, el barrio y sus habitantes que consolidan una narrativa de pertenencia colectiva en el 

barrio Caballito.  

Además de los antropónimos, el paisaje lingüístico barrial también incorpora de manera 

significativa los nombres oficiales del espacio público, en particular los topónimos. En distintos 

barrios, estos nombres funcionan como puntos de referencia simbólicos que articulan el 

territorio, memoria institucional e identidad clubística, como se observa en los registros 

fotográficos de All Boys, Vélez Sarsfield y Atlanta.  

 
6 El sitio Efemérides del Fútbol Argentino presenta una cronología de la historia de Ferro Carril Oeste, destacando 

su origen como club de barrio en Caballito y su papel destacado en la década de 1980 antes de entrar en crisis 

posteriormente. Efemérides del Fútbol Argentino. (2010, 9 de julio). FERRO, “el grande que no fue”. 

https://www.efemeridesfutboleras.com.ar/2010/07/ferro-el-grande-que-no-fue.html. 
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Figura 5. Mural con el nombre de la calle Sanabria, donde se ubica la sede del Club Atlético 

All Boys, en el barrio Floresta. (Buenos Aires, 2023, foto de autoría propia). 
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Figura 6. Mural alusivo al Club Atlético Vélez Sarsfield en una calle del barrio Villa Luro. (Buenos Aires, 2023, 

foto de autoría propia). 

En Floresta el graffiti con el nombre de la calle Sanabria, donde se ubican la sede y el 

estadio de All Boys (Figura 5), funciona como un marcador territorial que proyecta la 

centralidad del club en la vida barrial. Más allá de su función referencial, el topónimo integra 

el espacio urbano, memoria deportiva y sentido de pertenencia. 

En el caso de Villa Luro, pese a que el estadio del Vélez Sarsfield se localiza en el 

barrio vecino de Liniers, las inscripciones registradas (Figura 6) evocan su presencia simbólica 

y muestran cómo la identidad futbolística se proyecta más allá de los límites administrativos. 

Asimismo, es el ejemplo más claro del corpus, tal como explica Pons Rodriguez (2012) acerca 

de las pintadas en lugares que carecen de un cuidado policial o de fachadas antiguas.  
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Figura 7. Mural “Territorio Bohemio” en el barrio de Villa Crespo, en referencia al Club Atlético Atlanta. 

(Buenos Aires, 2023, foto de autoría propia). 

Por su parte, en Villa Crespo, el mural del Atlanta (Figura 7) presenta una dinámica 

similar a la del All Boys, salvo que la diferencia está en la opción en el uso del apodo Bohemio 

para enmarcar la pertenencia barrial, integrando identidad histórica, afectiva y territorial en una 

misma práctica discursiva. En otros términos, si bien el uso del apodo adquiere mayor 

relevancia en este mural, se articula con el topónimo en tanto en cuanto en Villa Crespo, 

aparentemente, la gran mayoría de los habitantes son hinchas de Atlanta.En conjunto, estos 

nombres oficiales integran la memoria institucional en el paisaje urbano, consolidando la 

inscripción del club en la cotidianeidad del barrio.  

Dentro del paisaje lingüístico, también se manifiestan las estratégias nominales y 

visuales en los ámbitos comerciales. Los crematónimos o nombres de comercios, como explica 

Fernández Juncal (2024) son componentes determinantes de un PL porque, además de su valor 
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comercial, están íntimamente vinculados a la cultura del espacio urbano. Como se observa en 

la Figura 8, la cadena Maxikiosco7, en el barrio Floresta, se comunica estratégicamente con los 

hinchas de All Boys a partir del escudo y los colores de su cartel comercial.  

 

Figura 8. Fachada de comercio en el barrio de Floresta con uso de escudo y colores del Club Atlético All Boys. 

(Buenos Aires, 2023, foto de autoría propia). 

Como se nota en la Figura 8, los crematónimos tienen el poder de reflejar elecciones 

que buscan resonar con la comunidad local, por ejemplo, el uso de los colores del club del 

barrio y el escudo. En este caso, el comerciante posiciona su negocio dentro de la identidad 

futbolística del barrio, construyendo cercanía emocional con los clientes y reafirmando su 

pertenencia territorial. 

 
7 La página MinutoUno ofrece un contexto sobre el origen y la expansión de los maxikioscos argentinos, un 

formato comercial típico del paisaje urbano, indicando que estos locales, nacidos en Argentina en los años 1990, 

llegaron a España y se popularizaron en ese país. MinutoUno. (2008, 19 de febrero). El maxikiosco, una creación 

bien argentina que triunfa en España. https://www.minutouno.com/economia/el-maxikiosco-una-creacion-bien-

argentina-que-triunfa-espana-n69665. 
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En este entramado de signos deportivos, comerciales, históricos y territoriales, también 

emergen manifestaciones en las que el fútbol se vincula con otras esferas de la vida social, 

como la política institucional y la gestión interna de los clubes.  

  

Figura 9. Cartel de propaganda electoral del Club Atlético San Lorenzo de Almagro en el barrio de Flores. 

(Buenos Aires, 2023, foto de autoría propia). 

El cartel registrado en el barrio de Flores (Figura 9), vinculado a un proceso electoral 

interno del CASLA (San Lorenzo), evidencia cómo el espacio urbano sirve de soporte para 

prácticas discursivas de carácter político-deportivo. La ocupación visual permite proyectar 

mensajes institucionales hacia una comunidad previamente identificada como público legítimo.  

En Flores está ubicado el estadio Nuevo Gasómetro, donde juega el San Lorenzo y, por 

lo tanto, aunque el cartel sea parte del paisaje lingüístico porteño, el mensaje es direccionado 

al hincha del Ciclón que, por ende, es frecuentador de ese territorio. Este registro tiene una 

riqueza semiótica porque está presente el contexto electoral político del país, el contexto 
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político del club y a qué público que está dirigido el cartel.  Si bien el contexto político nacional 

atravesó toda la Argentina, el uso de los carteles con referencias a San Lorenzo sólo hace 

sentido para la comunidad del barrio Flores. 

Según Scollon & Scollon (2003), estos murales no pueden ser separados de su 

localización: más que mensajes, son actos de presencia. En consonancia con los autores, el 

cartel no sólo informa sobre una candidatura, sino que activa relaciones de poder, pertenencia, 

legitimidad, inscribiendo la disputa política del club en la cotidianeidad del barrio.  

5. Discusión y conclusiones 

Los resultados muestran que el paisaje lingüístico futbolero de Buenos Aires opera 

como un sistema de significados que articula memoria, afecto e identidad territorial. A través 

de los nombres propios, imágenes, colores y símbolos, los clubes y sus comunidades 

materializan narrativas colectivas en el espacio urbano transformando el barrio en un territorio 

simbólicamente marcado. 

Los antropónimos de ídolos, los topónimos vinculados a sedes y estadios, los 

crematónimos y las inscripciones populares demuestran que la identidad futbolística no se 

limita al ámbito deportivo, sino que se proyecta sobre prácticas cotidianas, relaciones 

económicas y disputas institucionales. En este sentido, el fútbol funciona como un repertorio 

emocional y cultural que organiza formas de pertenencia y sociabilidad barrial.  

Desde una perspectiva onomástica, el estudio confirma que los nombres propios dejan 

huellas duraderas en el territorio, actuando como anclajes de memoria colectiva y como 

dispositivos de legitimación social. Su presencia en el paisaje urbano contribuye a la 

construcción de paisajes identitarios dinámicos, en los que se articulan historia, afecto y 

reconocimiento comunitario.  

Este trabajo aporta a los estudios del paisaje lingüístico y de la onomástica urbana al 

evidenciar cómo la denominación del espacio –oficial, comercial o popular– refleja procesos 
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de territorialización simbólica y producción de sentido social. Asimismo, abre posibilidades 

para investigaciones futuras, como análisis comparativos entre ciudades o la ampliación del 

corpus fotográfico. 
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